
10 de noviembre del 2014

MENSAJE DE SOLIDARIDAD DE LA INICIATIVA MESOAMERICANA DE MUJERES
DEFENSORAS DE DERECHOS HUMANOS (IM-DEFENSORAS) A LA LIDERESA
COMUNITARIA MAYA KAQCHIKEL BÁRBARA DÍAZ SURÍN, PRESIDENTA DEL

CONSEJO COMUNITARIO DE DESARROLLO (COCODE) 

Estimada Doña Bárbara,

Antes que nada, en estos difíciles momentos para usted y su familia, reciba el abrazo, la admiración 
y la solidaridad de las más de 300 defensoras de México, Guatemala, Honduras El Salvador y 
Nicaragua que integramos la Iniciativa Mesoamericana de Defensoras de Derechos Humanos 
(IM-Defensoras). 

Una vez más nos llegaron malas noticias desde Guatemala. Una vez más, una compañera; una 
mujer íntegra, valiente y comprometida con su comunidad, con su tierra, con el presente y el futuro 
de sus hijos e hijas, de las hijas e hijos de todas cuantas sostenemos el sueño colectivo, sencillo, de 
una vida digna, ha sido víctima de la complicidad del mal Gobierno con los intereses de aquellos 
que no alcanzan a ver más allá de su propia codicia, imponiendo falaces modelos de “desarrollo” 
que solo desarrollan miseria y muerte, que se olvidan de la tierra que sostiene sus pies, del aire que 
nutre sus pulmones, del agua a través de la cual fluye la vida y esas lágrimas que ellos, quizás, ya 
no saben derramar.

Por ello, todas nosotras, mujeres defensoras, como usted, de los derechos de las personas a la 
dignidad, a la vida, a la justicia; trabajadoras, campesinas, madres, mestizas, garífunas, indígenas; 
muchas de nosotras también perseguidas, hostigadas y agredidas por tratar de convertir en realidad 
el sueño de un mundo mejor; depositamos hoy nuestra voz y nuestras corazones en estas palabras 
que buscan acompañarla y hacerle saber que no está sola. Tenga la seguridad, compañera Bárbara, 
que no cesaremos de batallar, de reclamar, ante quien sea y donde sea, para que se haga justicia: 
para usted, para su familia, para las mujeres de las comunidades de San Juan Sacatepéquez que 
enfrentan la constante agresión por parte de quien debiera protegerles; y para que el mundo entero 
sepa que el único crimen que se ha cometido aquí, es el que está cometiendo el mal Gobierno de 
Guatemala al criminalizar, encerrar en la cárcel y separar de su familia, de su trabajo y de su 
cotidianidad, a quien solo busca el bien colectivo.  



Finalmente, también queremos que sepa que estamos aquí, a su disposición, para apoyar en lo que 
sea necesario, tanto a usted como a su familia. 

Reciba, pues, este, nuestro abrazo colectivo, nuestro más sincero reconocimiento y la convicción de 
que la dignidad y la justicia se acabarán imponiendo y de que entonces podrá regresar a su hogar, 
con su familia y su gente, para seguir labrando los sólidos cimientos de este otro gran hogar 
colectivo que aguarda en el horizonte de nuestra voluntad. 
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